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Antonio Martín Artiles, Quit-UAB

Empleo y conciliación de la vida laboral, personal y familiar

Crecen las tasas de actividad femenina, pero todavía hay distancias considerables respecto a la masculina. Los problemas de conciliación entre la vida familiar y laboral obstaculizan la inserción de las mujeres en el mercado laboral. Críticas de la UGT a la transposición de las Directivas Europeas en  Ley de Conciliación entre la Vida Laboral y Familiar. La ley interpreta que los problemas de conciliación son problemas individuales y no colectivos. El sindicato reclama reconsiderar la conciliación como un problema colectivo, ya que comporta merma en los  derechos de igualdad, caída de las tasas de natalidad y amenaza el futuro económico del país.

Con motivo del Día Internacional de la Mujer Trabajadora, el pasado 8 de marzo la Unión General de Trabajadores (UGT) publicó un informe sobre la situación titulado Conciliación de la vida laboral, personal y familiar para que todo encaje. En dicho informe se abordan dos temas interrelacionados: el empleo y el desarrollo de la ley de conciliación.

Situación de las mujeres en el empleo
Las tasas de actividad de las mujeres españolas han crecido en los últimos años de forma importante, aunque todavía dicha tasa está relativamente lejos de los objetivos de la Cumbre de Lisboa (60%). Las diferencias entre las tasas de actividad masculina y femenina siguen siendo bastante elevadas (23,6% según datos de Eurostat). 

Tabla 1. Tasas de actividad, 2º Trimestre de 2003 y de 2004

	
	                 Total
	                     Hombres
	           Mujeres       

	
	2º Trimestre 2004
	2º Trimestre 2003
	2º Trimestre 2004
	2ª Trimestre 2003
	2ª Trimestre 2004
	2ª Trimestre 2003

	EU 25
	69,4
	69,3
	77,2
	77,4
	61,7
	61,2

	EU
	70,3
	70,0
	78,3
	78,4
	62,3
	61,5

	España
	68,2
	67,1
	79,9
	79,5
	56,3
	54,5


Fuente: Eurostat.

Uno de los obstáculos que bloquean el aumento de las tasas de actividad, así como el aumento de las tasas de empleo femenino estriba en las dificultades de conciliación de la vida laboral y personal. La falta de recursos públicos de bienestar y el problema de asignación de los roles masculinos y femeninos condicionan directamente la disponibilidad de las mujeres para participar en el mercado laboral. No obstante, la tasa de empleo de las mujeres españolas ha mejorado (47,7% en el 2004 frente al 45,9 en el 2003). Pero también esta tasa continua  alejadas de los objetivos intermedios para el año 2005 (57,1%), fijados en la Cumbre de Estocolmo (2001). Sólo países como Polonia, Italia y Malta tienen tasas inferiores a la española.
Tabla 2. Tasa de empleo, 2º trimestre 2004.

	
	                  Total
	           Hombres
	               Mujeres

	
	2º Trimestre 2004
	2ª Trimestre 2003
	2ª Trimestre 2004
	2º Trimestre

2003
	2º Trimestre

2004
	2º Trimestre 2003

	UE 25
	63,2
	63,0
	70,7
	70,9
	55,7
	55,1

	UE 15
	64,7
	64,4
	72,5
	72,7
	56,9
	56,1

	España
	60,7
	59,6
	73,5
	73,1
	47,7
	45,9


 Fuente: Eurostat.

Las diferencias entre hombres y mujeres siguen siendo elevadas: en el ámbito de la UE-25 la distancia es de 15 porcentuales, mientras que en España la diferencia es de 25,4 puntos porcentuales. Esta es una de las distancias más elevadas de todos los países de la Unión Europea (UE). Asimismo, las diferencias son más llamativas si analizamos el desempleo. La tasa de desempleo femenino también es casi el doble de la UE 15, sólo Polonia y Eslovaquia tiene tasas de desempleo superiores.  

Tabla 3. Tasas de desempleo, 1º trimestre 2004.

	
	                   Total
	                Hombres
	              Mujeres

	
	2º Trimestre 2004
	2º Trimestre 2003
	2º Trimestre 2004
	2º Trimestre 2003
	2º Trimestre 2004
	2ª Trimestre 2003

	EU 25
	9,0
	9,0
	8,3
	8,4
	9,8
	9,9

	EU 15
	7,9
	8,0
	7,3
	7,3
	8,8
	8,8

	España
	11,0
	11,2
	8,0
	8,0
	15,3
	15,5


Fuente: Eurostat.

En resumen, los datos ponen de relieve dos cuestiones. Primero, que las tasas de actividad y de empleo de las mujeres han mejorado, especialmente si los comparamos con décadas pasadas. Segundo, el problema de la desigualdad en el empleo persiste todavía. Esta desigualdad se refleja también en los salarios: las mujeres tienen salarios un 25% menor que los hombres en puestos equivalentes.

Las desigualdades también se reflejan en el empleo sumergido e irregular. Según un reciente estudio del Instituto de la Mujer, titulado La presencia de las mujeres en el empleo irregular, el 17% de ellas trabajan sin estar dadas de alta en la Seguridad Social. La mayor parte de estas actividades laborales no declaradas son de servicio doméstico (30%), le siguen servicios a empresas (16%) y hostelería (14%). Estas desigualdades se agrandan en el caso de las mujeres inmigrantes. Elocuencia de ello encontramos en una entrevista realizada a una mujer inmigrante peruana: Para que una mujer española se emancipe hace falta una inmigrante, (referida en El País, 8-3-2005). En este sentido, una interesante investigación ha puesto de relieve las importantes diferencias en las condiciones de trabajo de las mujeres inmigrantes, sujetas a una triple discriminación. En la calidad del empleo, la mayoría de las mujeres inmigrantes tienen trabajos precarios, temporales y sumergidos, perciben menores salarios y se ven perjudicadas por las diferencias de género, como pone de relieve la profesora  Sonia Parella (Mujer, inmigrante y trabajadora: la triple discriminación. Barcelona: Anthropos, 2005).

Conciliación de la vida laboral y familiar
Uno de los obstáculos para mejorar la inserción laboral de las mujeres estriba en los problemas relativos a la conciliación entre la vida laboral, personal y familiar. Algunos datos proporcionados por el Instituto de la Mujer ponen de relieve que la carga de trabajo familiar sigue ejecutándola las mujeres. Por ejemplo, el permiso por excedencia para el cuidado de hijos lo solicitaron en el 2003 el 96,3% de las madres. Estas cifras no han cambiado, tres años antes, en el 2000 fue del 96%. La evolución de los permisos por maternidad / paternidad también sigue recayendo en las mujeres. En el año 2000 estos permisos lo solicitaron el 99% de las madres trabajadoras, en el 2003 fueron el 98,4%. En otras palabras, las pautas de roles y distribución de la carga de trabajo reproductivo siguen estables.

El mencionado informe de la UGT mantiene también una actitud crítica con relación a la transposición de la normativa comunitaria (Directiva 1992/85/CEE y Directiva 1996/34/CEE). La Ley 39/1999, de 5 de noviembre, para conciliar la vida laboral y familiar de las personas trabajadoras ha supuesto una serie de medidas consideradas como mínimas. Dicha ley presenta carencias que no han hecho variar sustancialmente la situación discriminatoria de las mujeres. Según la UGT, la ley no se propone el reparto de responsabilidades familiares, no cumple con las condiciones de no transferibilidad de derechos parentales e incluso mantiene la titularidad exclusiva de la mujer en algunos de ellos, como ocurre con el permiso de maternidad/paternidad o con la lactancia; extremos todos ellos que no resultan acordes con el contenido de la Directiva 1999/34/CEE de permisos parentales. En la legislación española la regulación de la maternidad como hecho biológico y la atención a las responsabilidades familiares se encuentran entremezcladas, y todavía en muchos casos mantiene la titularidad exclusiva de la mujer de determinados derechos que traspasan el aspecto biológico y entran claramente dentro de la esfera de la atención de las responsabilidades familiares. En el mejor de los casos, la responsabilidad es contemplada como una cesión de estos derechos por parte de las mujeres a los hombres. 

Por consiguiente, la ausencia de políticas efectivas para afrontar el problema de la conciliación como parte de un problema colectivo, ha llevado a las mayorías de las mujeres a buscar soluciones individuales. Renunciando al empleo, reduciendo, anulando o bien retrasando la maternidad, asumiendo dobles jornadas laborales, soportando situaciones laborales discriminatorias, desigualdades en el empleo, en la formación y promoción profesional y otros perjuicios en materia de protección social. Una de las principales consecuencias de no considerar este problema como una cuestión colectiva, y sólo considerarlo como un problema de las mujeres, es el descenso de las tasas de natalidad, lo que tendrá en el futuro importantes repercusiones económicas.

Otro problema que obstaculiza el desarrollo de las materias de conciliación a través de la negociación colectiva estriba en la organización del trabajo y la jornada laboral. La potestad empresarial atribuida por la ley, supone una discrecionalidad del empresariado en la regulación de la distribución del tiempo de trabajo. La extensión de los horarios irregulares, el trabajo a turnos y en fines de semana agravan la situación de la mujer trabajadora con responsabilidades familiares. 

Comentarios
Las medidas alternativas propuestas por los sindicatos tienen un carácter general y otro concreto. Desde una perspectiva general, los sindicatos reclaman reconsiderar la conciliación de la vida laboral, personal y familiar como un problema social conflictivo y no como un problema individual de las mujeres. Este problema afecta a la propia reproducción biológica de la sociedad y amenaza el futuro de la misma. La legislación actual está orientada a facilitar y no a impulsar la conciliación laboral entre hombres y mujeres. Las modificaciones en la legislación se deberían enmarcar en una política antidiscriminatoria global. Dicha política antidiscriminatoria debería dirigirse a la ruptura de los roles sociales asignados en función del género, así como al impulso e incentivación del reparto de las responsabilidades familiares entre hombres y mujeres.   

En el plano de las alternativas concretas, entre distintas cuestiones, se alude a medidas tales como integrar en la normativa medidas dirigidas a la conciliación entre la vida laboral, profesional  y personal, de modo que no se ciña exclusivamente a la regulación de permisos y licencias; el establecimiento de derecho a la reducción del tiempo de trabajo sin que tenga que estar fundado en motivos familiares; establecer la posibilidad de excedencia voluntaria; posibilidad de establecer un permiso de paternidad con independencia del permiso de maternidad de las madres y garantizar por ley el derecho a disfrutar de las vacaciones en otro momento distinto al del permiso de maternidad /paternidad cuando ambos coincidan en el tiempo, equiparar las parejas de hecho a los matrimonios en todos los permisos y excedencias. Aunque esto último ya se viene registrando en algunos convenios colectivos. (Antonio Martín Artiles, Quit-UAB).

